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sición. E n este sentido, un análisis no convencional del paternalis¬
mo hubiera permit ido dibujar con mayor nitidez los perfiles de los 
actores an tagón icos . El paternalismo es una forma de relación ca­
rac ter í s t ica de sociedades con incipiente desarrollo capitalista; si el 
autor se refiere al partido como una manifes tac ión de un proceso 
de p ro le ta r i zac ión incompleto, el paternalismo pod r í a ser otra de 
sus expresiones. 

El establecimiento del partido cierra la pr imera etapa de con­
flictos y abre la segunda en 1877, caracterizada bás i camen te por 
movimientos de resistencia frente a condiciones cada vez m á s de­
plorables derivadas de los bajos salarios y los despidos masivos en 
Real del Monte . Nuevamente los trabajadores propusieron part i­
cipar en la rehabi l i tac ión económica de la empresa, disminuyendo 
sus salarios pero evitando la pé rd ida del empleo. La empresa se 
negó a aceptar la propuesta, y esto hubiera significado la prolon­
gación del conflicto, de no haber concurrido hechos de diversa na­
turaleza. Por un lado, el incendio de una mina desmovi l izó a los 
trabajadores. Por otro lado, la apertura de nuevas c o m p a ñ í a s ofre­
ció fuentes alternativas de ocupac ión ; empezaba, según el autor, 
una nueva época de bonanza y con ella terminaban los conflictos. 
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Para comprender este l ibro y la biografía de Enrique Krauze debe­
mos notar lo siguietne: 1) su madre es periodista; 2) su t ía, una 
historiadora de ideas; 3) estudiante, protege o amigo de cuatro de 
los intelectuales m á s influyentes de M é x i c o : Daniel Cos ío V i l l e ­
gas, Luis G o n z á l e z , Octavio Paz y Josefina Z . V á z q u e z ; 4) es in ­
geniero industr ial , hombre de negocios, historiador y editor de 
una revista renombrada; 5) fue estudiante de Isaiah Berl in y autor 
de dos libros de historia intelectual; 6) investigador convertido en 
pensador; 7) artífice de un estilo de escritura accesible y claro; 
8) se ha convertido en uno de los intelectuales mexicanos m á s des­
tacados; 9) participante en actividades púb l i cas de controversia; 
10) defensor del liberalismo y la democracia, y 11) en 1992, el ob­
servador complaciente de la mi tad de su mundo llegó a Méx ico . 
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De esa manera, una publ icac ión de Enrique Krauze es tá en es­
tos años relacionada de manera inevitable con su liderazgo del 
grupo de Vuelta en su r ival idad con el grupo de Nexos. En la estruc­
tura j e r á r q u i c a de la vida intelectual mexicana, ambos grupos re­
presentan dos ideologías del M é x i c o del siglo XX: la l iberal , cos­
mopoli ta, esteticista y de mercado libre y la populista, nacionalista 
y socialista. Las crí t icas culturales entre ideologías opuestas y las 
camarillas son algo c o m ú n en la historia mexicana, pero Vuelta y 
Nexos han ensanchado la base operativa con publicaciones suple­
mentarias, programas de televisión y simposios intelectuales en los 
medios de c o m u n i c a c i ó n . De esta forma concentran y a m p l í a n la 
cultura de los universitarios. Ambos grupos proclaman su apego 
a la democracia, y mientras uno se remonta a los a tene ís tas , el otro 
lo basa al surgimiento de las ciencias sociales en la d é c a d a de los 
sesenta. Y en la base de estas asociaciones se encuentra un sistema 
de contrapartes aproximadas: Paz/Fuentes, Krauze/Agui lar Ca-
m í n , Z a i d / M o n s i v á i s , e tcé tera . 

Tanto Vuelta como Nexos se consideran como revistas pol í t icas , 
y su idea de la cultura occidental y basada en la fama, la imagen 
y el prestigio como formas de poder social. De sus filas tal vez sur­
j a n los herederos de Paz y Fuentes, así que está eñ juego gran par­
te del poder mexicano. E l gobierno, tan inteligente como los inte­
lectuales capitalinos, tiene lazos con ambos grupos. Existe una 
gri l la subyacente, a veces explíci ta , entre estos dos grupos. De he­
cho, el l ibro de Krauze aparec ió en medio de la conmoc ión del Co­
loquio de Invierno y la renuncia de Flores Olea. De vez en cuan­
do, y azuzados por los medios de comun icac ión , los intelectuales 
se critican entre sí, aunque t a m b i é n comparten amistades. A u n ­
que sean "independientes" del gobierno, ambos grupos son parte 
del sistema pol í t ico-cul tura l que condenan. Esta es la a tmósfe ra 
intelectual y púb l i ca en la cual Krauze, como miembro del grupo 
de Vuelta, concibió estos ensayos. Recuerdo haber preguntado a 
u n Enrique m á s joven si estaba preparado para recibir el manto 
de don Daniel . Su respuesta correcta fue " n o " ; pero helo a q u í , 
devastando la fachada mexicana en t é rminos contundentes, no 
m u y diferentes a los de su irascible mentor. 

Otros contextos de t r á s de la c reac ión de este l ibro son: la crisis 
económica de la d é c a d a de los años ochenta; la dec l inac ión del so­
cialismo; el advenimiento del neoliberalismo; la "segunda muer­
t e " de la Revo luc ión ; el sentimiento de crisis con el que M é x i c o 
ha vivido desde los a ñ o s sesenta, y una progresiva sensac ión de fin 
de siécle. Los trabajos de esta ca tegor ía abarcan el espectro polí t ico, 
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comparten la convergencia de las fuerzas de cambio globales y na­
cionales. Este l ibro t a m b i é n refleja la expres ión popular que han 
desarrollado los escritores académicos y un siglo de crít ica l iberal 
a t ravés de Paz, Cos ío , Cuesta, Caso, Sierra y V i g i l . Nos recuerda 
cierto lenguaje familiar: Thatcher, Reagan, Bush, Pazos, Vargas 
Llosa, De Soto, Havel y Yeltsin predicando democracia y merca­
do libre; investigadores estadounidenses de los cuarenta y cin­
cuenta evaluando a L a t i n o a m é r i c a bajo el criterio de la democra­
cia, y la crítica de Antonio Caso a Vicente Lombardo Toledano. 

Este l ibro subraya la idea de la historia como un continuum de 
la conciencia, siempre cambiando, e n s a n c h á n d o s e , c o n t r a y é n d o ­
se, disminuyendo, aumentando, r eva lo rándose , y nos hace ver 
que el poder polí t ico puede forzar o instaurar un cambio en la con­
ciencia, o que ésta puede flotar en una sociedad durante años sin 
tener ninguna base en la cultura polí t ica. En frases dispersas, 
Krauze afirma que el resultado global del M é x i c o del siglo XX ha 
sido favorable; pero su propós i to es revelar que la mente mexicana 
ha sido condicionada por cinco t i ran ías : el legado colonial-clerical-
conservador; el liberalismo jacobino; la Revoluc ión ; el PRI y el 
marxismo. Estas t i ran ías han producido intolerancia, dogmas y 
sentimientos m o n á r q u i c o s hasta el presente. De una u otra forma, 
todas han obstaculizado el crecimiento del liberalismo, que K r a u ­
ze define como democracia, libre mercado y discurso racional. A 
t ravés de su l ib ro , la herencia colonial cede el paso a su continua­
ción en el periodo nacional: " l a herencia colonial, estatista, i n ­
quisi torial , conservadora, revolucionaria-institucional y filomar¬
xis ta" (p. 27); mientras que se equipara la cultura del periodo 
nacional con sus equivalentes coloniales: " e l presidente-monarca, 
el pa r t i do -co rpo rac ión , la ideología-doc t r ina , la capital-estado, la 
universidad-pontificia, los intelectuales-letrados" (p. 124). 

El antiliberalismo de la Iglesia era excesivo, al igual que el libe­
ralismo jacobino, afirma Krauze. En forma similar, la Revo luc ión 
comet ió m á s excesos iliberales, estableciendo una "nueva vieja 
c l e rec í a" , y fracasando en "expropiar al i n d i v i d u o " , creando m á s 
obs táculos para la l ibertad en su cons t i tuc ión , defraudando el pro­
ceso electoral al imponer ideales abstractos en la reforma agraria 
y al convertir a los campesinos en "ganado electoral", estable­
ciendo así una hacienda inmensa en la que el gobierno es el ún ico 
hacendado, y finalmente empujando al país al Tercer M u n d o bajo 
Echever r í a y L ó p e z Port i l lo . " L a cita con la historia ha l legado", 
dice el autor, y debe ponerse bajo escrutinio todo lo que hay en 
M é x i c o . En uno de los mejores ensayos compara la apertura eco-
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n ó m i c a de "1792, 1892 y 1992", argumentando que fue realizada 
a la manera de un despotismo ilustrado sin los adelantos corres­
pondientes de la democracia. Pide una "Reforma de la clase inte­
lec tua l" en la urdimbre marx i s ta - re l ig iosa -burocrá t i ca de M é x i c o 
y. L a t i n o a m é r i c a . Quiere que el presidente haga públ ica su decla­
rac ión anual contable y sugiere un TLC para el ejido. Considera 
a Salinas como un presidente efectivo pero incapaz de dar legi t imi­
dad al PRI. 

Krauze destaca, acertadamente a m i parecer, que el PRI no es 
u n partido sino una extensión del Estado. Describe con detalle al­
gunos de sus ardides y pide que haya m á s vigilancia de la ciudada­
n í a en las elecciones. Quiere que u n poder jud ic ia l imparcial con­
trole los resultados de las elecciones y pide una separac ión entre 
el PRI y el gobierno. Acusa a la ciudad de M é x i c o de ejercer un 
centralismo histór ico similar al que ejerció E s p a ñ a con sus colo­
nias. Hace notar que la Revo luc ión fue en parte un intento por 
romper la h e g e m o n í a centralista, que debe r í a haber acabado en 
1824. Piensa que los no r t eños son v íc t imas de un " imperia l ismo 
i n t e r n o " que deber ía alinearse m á s hacia el centro y posiblemente 
organizar un partido polít ico que estuviera ligado con otras á reas 
per i fér icas . En lo que respecta al trabajo intelecutal, critica a la 
historia del trabajo por a c a d é m i c a y convencional; la considera su­
perficial, basada en un marco marxistoide de causa y efecto y mo­
vimientos de trabajadores. Aunque dedica algunas palabras ama­
bles a lo que percibe como la izquierda genuina en M é x i c o , su 
cr í t ica m á s dura la reserva para los "marxistas universi tarios", en 
parte porque piensa que p o d r í a n llegar al poder y en parte por la 
ceguera h is tór ica que despliegan, por su influencia en los j óvenes , 
por su antinorteamericanismo c o n g è n i t o y por retardar los efectos 
de la democracia l iberal . Pide u n PSOE mexicano. 

E l tema que trata con mayor ampl i tud es el de Carlos Fuentes, 
que presenta como un actor, un dandy guerrillero y un hombre sin 
ident idad, lo cual, según Krauze, pudo haber sido la r azón de su 
fracaso al intentar ofrecer un retrato convincente y verdadero de 
M é x i c o . Fidel Castro tiene "las manos manchadas de sangre", y 
" l a historia no lo a b s o l v e r á " . Estados Unidos ha exportado su de­
mocracia bajo la forma de su moral idad, ha subordinado la diplo­
macia a los intereses económicos y ha manifestado una insensibili­
dad penetrante hacia el mundo. 

¿ Q u é queda de M é x i c o después del escrutinio de Krauze? No 
mucho de su historia exterior. E l autor se pregunta, veladamente, 
si alguien a f i rmará que la R e v o l u c i ó n fue u n error. Incluso lleva 
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su b ú s q u e d a del origen del error liberal al terreno dudoso de la 
especulac ión : £ ' Si E s p a ñ a hubiera escuchado a Aranda . . . , si 
Ta f t . . . " Esta es una crítica a la vieja cultura,de M é x i c o , a su ce­
rrada e introspectiva historia nacionalista que ha detenido a la mo­
d e r n i z a c i ó n democrá t i ca y l iberal . Se trata nada menos que de un 
M é x i c o m á s allá de M é x i c o , casi el fin de la historia de M é x i c o . 
Sin embargo, no sé que pueda Krauze decir a M é x i c o que éste no 
sepa, en especial a los lectores de Vuelta y a la clientela de El Par­
naso. N o hay nada " h e r é t i c o ' ' en estos ensayos, con la excepción 
de que apremian a M é x i c o a que rompa uno de su t abúes m á s 
grandes: " N o confiarás en los norteamericanos". Muchas de las 
ideas de Krauze son las mismas que se encuentran en los Textos 
de F e r n á n d e z de Lizard i y de numerosos escritores del siglo X X . 
Muchas de ellas se encuentran en Cos ío y Paz, a quienes cita con 
frecuencia. Algunas de ellas transmiten las aspiraciones del M o ­
vimiento Nacional para la Democracia, en el cuai ha colaborado 
Krauze . 

E l l ib ro da testimonio de la batalla ideológica en Méx ico , donde 
los izquierdistas se mezclan confusamente para adaptarse, y el au­
tor siente que es su mis ión ponerlos en evidencia. Para hacerlo, 
se ve obligado a hacer a un lado el papel nada insignificante de 
la j uven tud izquierdista en el proceso polí t ico desde la d é c a d a de 
los a ñ o s sesenta. En su crí t ica a Fuentes como escritor mexicano 
no au t én t i co , la acusac ión de que in t en tó negar mexicanidad a 
Fuentes, y pregunta r e tó r i camen te si es posible que Fuentes escri­
ba de una forma para Estados Unidos y de otra para Méx ico . Es 
m u y probable que la respuesta sea afirmativa, y ÍCrauze no puede 
entender que Fuentes se desvió del viejo paradigma creativo mexi­
cano para adoptar una identidad lat ina m á s joven , m á s vasta y po­
l imorfa , que ha demostrado ser la m á s apropiada para el mundo 
del futuro. 

A l restarle br i l lo al programa l iberal desde fines del siglo X I X 
hasta el presente, programa en el que la R e v o l u c i ó n se presenta 
como una carga, el autor simplifica la historia mexicana con cau­
sas individuales y juicios totales, b i no cambia su enfoque crí t ico, 
Krauze corre el riesgo de convertirse en u n " san to" del dogma de 
la ausencia de dogma. Como la p r iva t i zac ión y Solidaridad han 
evolucionado hacia u n liberalismo social, ya hay espacio para la 
c i r cunspecc ión en lo que se refiere a la base cultural del M é x i c o 
corporatista. L a cues t ión no es tanto c ó m o confrontar y vencer a 
la ' 'menta l idad cler ical" , ya sea en su vers ión izquierdista o dere­
chista, sino c ó m o introducir la por etapas en los requerimientos ca-
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da vez mayores de apertura, democracia, m o d e r n i z a c i ó n y l ibre 
comercio. De todas formas, se supone que el gradualismo es el ca­
mino de los liberales. 

Con todo y su negatividad (de hecho, debido a ella), Textos heré­
ticos es un l ibro fundamental para comprender al M é x i c o que es tá 
entre el final de una era y el principio de otra. Se trata de un M é x i ­
co que avanza y que no está completamente errado. El autor dis­
cute la polí t ica en Guanajuato, el trabajo del doctor Salvador 
Nava y la necesidad del presidente de declarar que no se p o s t u l a r á 
de nuevo para la presidencia. En cada caso, el presidente a c o m o d ó 
la s i tuación bajo el signo d e m o c r á t i c o , aunque los escépticos d i ­
r í an que se trata de estrategias priistas. La crí t ica de Krauze no 
es u tóp ica n i le da la espalda a lo que el pueblo quiere. El se mueve 
al r i tmo de la nac ión , y viceversa. 
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